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L estudio del hombre en aquella 
edad en que daba sus primeros 
pasos por el camino de la civilización, 
es tan instructivo como interestante. 
Nos enseña, en primer lugar, el esfuerzo 
gigantesco que, durante siglos, hubo de 
hacer la inteligencia humana en su 
desarrollo para llegar, desde la época en 
que vemos al hombre guarecido en 
cavernas y disputando el terreno a las 
fieras, no ya al grado de cultura que 
han alcanzado las naciones modernas 
más adelantadas, sino al estado de 
relativa civilización en que vivían las 
tribus que poblaban la América en los 
días del descubrimiento y de la con- 
quista. Aquellas tribus, de las que aun 
guedan algunos restos, que, como islas 
solitarias, viven confinados en medio 
de las selvas, tenían cierto grado de 
cultura, vivían en sociedad bajo un 
régimen patriarcal, se regían por leyes, 
construían viviendas, practicaban la 
agricultura, beneficiaban algunos meta- 
les, poseían rudimentarias industrias: 
en una palabra, no eran totalmente 
salvajes. 
Ese estudio nos dice, en segundo 
lugar, que el hombre, dondequiera que 
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se encuentre, ha seguido siempre el 
mismo derrotero, ha adquirido idén- 
ticos hábitos, se ha creado necesidades 
semejantes, con las variedades únicas 
debidas a condiciones meramente de 
lugar, pero nunca esenciales. Esto en 
cuanto a lo físico, que en lo moral, las 
coincidencias son aún mucho más sor- 
prendentes. Todos los pueblos primi- 
tivos, desde los igorrotes de Filipinas 
y los cafres de África hasta los negros 
indígenas de Australia, tenían y tienen 
creencias análogas: un Espíritu bueno, 
del que, por lo general, no se cuidan, 
porque siendo bueno no les ha de hacer 
daño, y un Espíritu malo, causante de 
todas sus enfermedades y desdichas, y 
al que ofrecen sacrificios para aplacar 
sus iras. A estos espíritus superiores 
acompañan otros mil, materializados en 
fetiches. Todos aquellos pueblos rinden 
culto a sus antepasados, y con el difunta 
entierran también los objetos que más 
apreció en vida, prueba evidente de su 
creencia en la inmortalidad. 

Pues bien, estas creencias, comunes 
a todos los pueblos primitivos, y 
aquellas circunstancias de orden ma- 
terial, casi siempre iguales, o parecidas, 
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demuestran la unidad de la especie 
humana. Según esto, los habitantes 
del continente americano, o fueron los 
primeros pobladores del globo, de los 
que descienden todos los demás, o de- 
bieron proceder de otro continente. 

OS PRIMEROS HABITANTES DE NORTE- 

AMÉRICA 

Nada se sabe respecto a la procedencia 
de los primeros pobladores del Canadá 
y de los Estados Unidos, ni nada en 
concreto dice la Historia acerca de la 
época en que penetraron en aquellos 
territorios americanos. Los hombres 
de ciencia no han llegado a una con- 
clusión en sus estudios prehistóricos 
sobre dichos países, y, por consiguiente, 
queda abierto ancho campo para hipó- 
tesis y conjeturas más o menos funda- 
das. 

Es muy posible que algunas emigra- 
ciones, procedentes de Asia, pasasen 
por Alaska a aquellas regiones, en las 
que se extendieron con los años, pues 
hay razones para creer que América 
estuviese entonces unida a Asia por 
una faja de tierra, que muy bien pudo 
servirles de paso. 

Quizá se valieron, si tal nexo entre 
ambos continentes no existía, de barcas 
rudimentarias, construídas con pieles 
o con troncos ahuecados, para salvar 
la distancia que separaba ambas orillas. 
Sea de ello lo que fuere, es cosa cierta y 
probada que los primeros hombres de 
raza blanca que vieron tierras del 
Canadá fueron los normandos, cuando 
en el año 1000 Leif y Biorm costearon 
parte de la región hoy llamada Nueva 
Escocia, y navegaron en aguas del golfo 
de San Lorenzo. Estos encontraron 
indios pieles rojas en aquellas comarcas; 
y, si hubieran hecho entonces una des- 
cripción de la vida y costumbres de 
tales tribus, ésta hubiera concordado, 
sin duda, con lo que hallaron los ex- 
ploradores que cinco siglos después se 
aventuraron en aquellas tierras. 

No abundan los datos sobre la ex- 
pedición de los normandos, capitaneada 
por Leif, y no sabemos por consiguiente 
qué nombre daría aquel explorador a 
los aborígenes; pero Colón, que al pisar 
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suelo americano lo hacía en la creencia 
de arribar a la India, los llamó ¡ndios, 
nombre con el que son conocidos 
generalmente, aun cuando también es 
muy frecuente llamar a los de Norte- 
américa pieles rojas. 

Su color natural es rojizo, o acanelado; 
pómulos salientes, ojos oscuros y pelo 
liso y negro, constituyen su fisonomía 
típica. Los hombres solían llevar la 
cabeza toda rasurada, menos un mechón 
de cabello que dejaban crecer para atar 
a él plumas de ave. Eran por lo general 
barbilampiños, y si en sus rostros 
asomaba algún pelo, acostumbraban 
arrancarlo de raíz. Divididos en diver- 
sas tribus, diferenciábanse sobremanera 
unos de otros, y así tribus había, cuyos 
individuos eran altos y fornidos, a la 
par que los de otras eran de corta esta- 
tura y de más débil resistencia física. 
Pacíficos y sociables los unos; fieros y 
guerreros los otros; quiénes eran hon- 
rados, y quiénes dados al fraude, € 
impostores; y mientras algunos de ellos 
eran relativamente entendidos en el 
cultivo de la tierra y en la construcción 
de sus viviendas, la inteligencia de 
muchos no parecía más clara que el 
instinto bruto de los animales, 

La clase inferior de estos indios vivía 
al oeste de las Montañas Roquizas; la 
caza y la pesca les procuraban los ali- 
mentos necesarios para la subsistencia, 
y nunca o rara vez plantaban vegetales, 
Éstos se llamaban apaches, y aun hoy 
día no han alterado notablemente sus 
costumbres. 

IVILIZACIÓN PRIMITIVA DE LOS PIELES 

ROJAS 

Al sur de la comarca habitada por los 
apaches y en la región que hoy conoce- 
mos con los nombres de Nuevo Méjico 
y Arizona, vivían indios de clase mucho 
más elevada. Los capitanes españoles 
del siglo XVI los llamaron pueblos, 
porque los encontraron  distribuídos 
en pueblos construídos de tal modo, 
que parecían formar una sola casa y 
una sola familia. 

Eran los pueblos de: baja estatura; de 
regulares y correctas facciones y pláci- 
do semblante; de negro, fino y suave 
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GRABADOS DEL SIGLO XVI, REPRESEN-: 
TANDO ASUNTOS INDIOS 


IP de a E pita 22 ss ae hm. O A 
Los indios hacían adornos con sartas de conchas, las cuales les servían también de moneda corriente, 
llamada por ellos « wampum »» 


Muchos indios de la parte oriental de Norteamérica vivían en chozas cubiertas de cortezas o de barro y, 
circundadas por una fuerte valla de postes de madera. 
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cabello; morena tez; pies y manos pe- 
queños y ojos brillantes. Las mujeres 
se distinguían por su gracioso porte y 
rostro inteligente. Las solteras partían 
el cabello y se lo -arrollaban sobre las 
orejas, como podemos ver en los gra- 
bados. Las casadas formaban con él 
apretadas trenzas que dejaban caer 
sobre los hombros. 

Los pueblos edificaban sus casas de 
tres, cinco y aun siete pisos: unas de 
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Con varillas de sauce hacian cestas y 
vasijas muy tupidas. Tundían las 
pieles, cultivaban los campos y re- 
cogían abundantes cosechas de maíz, 
frutas y legumbres, progreso verdadera- 
mente admirable, puesto que disponían 
de escasas herramientas, casi todas de 
palo, aunque también las había de 
bronce. Tenían creencias religiosas 
propias y erigían templos en honor de 
sus dioses. Las tribus principales que 
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UNA CACERÍA INDIA (REPRODUCCIÓN DE UN GRABADO DEL | 


En primer término se ven dos fornidos cazadores pieles rojas; al fondo hay otros varios, persiguiendo un 


venado. 
americanos. 


piedra y barro; otras de grandes adobes 
de diversos tamaños y formas, que 
fabricaban quemando montones de to- 
millos y juncos, y revolviendo con tierra 
y agua el carbón y las cenizas. Dejaban 
en cada piso una como azotea o galería, 
que les servía de antepecho en la paz 
y de trinchera y parapeto en la guerra. 
Empleaban escaleras de mano para 
entrar aun en los pisos bajos, pues nunca 
abrían puerta alguna al ras de tierra. 
Hilaban y tejían el algodón con 
aparatos sencillos y primitivos; pero 
lo fabricaban con perfección y gusto. 


En todos ellos el artista se esmeró en hacer resaltar la recia musculatura de esos indios norte- 


existen hoy día de estos indios son los 
moquis y los zuñis, y son escasas en indi- 
viduos en comparación de los que hubo 
en tiempos remotos. Uno de los graba- 
dos que ilustran este artículo representa 
las ruinas de una de sus ciudades, 
construída en lo alto de un precipicio, 
al que llegaban con escaleras de mano, 
retirándolas después de su ascensión. 

Ca Y ALIMENTOS DE LOS INDIOS 


DEL ESTE DE LA AMÉRICA SEPTEN- 
TRIONAL 


Las tribus que habitaban al este de 
las Montañas Roquizas gozaban de una, 
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DE LAS TRIBUS LLAMADAS 
«PUEBLOS» 
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Las mujeres solteras de algunas de estas tribus sue- Las casadas de las mismas tribus, forman con su 
len partirse el cabello y arrollarlo sobre las orejas, pelo apretadas trenzas que dejan caer sobre los hom- 
bros, indicando así su condición de esposas. 


en la forma que se ve en el grabado, 


El ardiente sol y la lucha por la vida, en el desierto, 
envejecen prematuramente a los pieles rojas. Este 


La madre india acostumbra llevar a su chiquitín a 
indio es un hombre en la mitad de su vida. 


la espalda, sujeto por sus vestidos, que le dejan a 


ella desnudo uno de los hombros. 
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civilización intermedia entre la de los 
apaches y la de los pueblos; pero no era 
igual en todos ellos, pues unas tribus 
habían aprendido más que otras. Se 
alimentaban principalmente de la caza 
y de la pesca, y, en menor proporción, de 
vegetales. Sabían derribar los árboles, 
arrancando un anillo de corteza al 
tronco, o bien pegándole fuego. Con 
una piedra puntiaguda, un hueso plano 
de ciervo o de búfalo, o bien con una 


Los Países y sus costumbres 


Molían el maíz y los granos del gira- 
sol entre dos piedras. Otras veces se 
servían para este fin de alguna piedra 
dura medio horadada por las aguas, y 
en su hueco echaban los granos, que las 
mujeres machacaban con piedras más 
pequeñas. Luego mezclaban aquella 
tosca harina con agua y amasaban panes 
que cocían entre cenizas. Si, durante 
sus jornadas, el pan se ponía duro, lo 
molían, y de este modo tenían siempre 


Ruinas de una aldea de indios « pueblos », que se pueden visitar hoy día en el Cañón de Chelly, en 


¿arizona. 


estaca afilada en el fuego, removían la 
tierra en que sembraban maíz y cala- 
bazas, y a veces alubias, girasoles y 
tabaco. Claro es que, con tan imper- 
fectas herramientas, no podían remover 
el suelo lo necesario para que las raíces 
penetrasen suficientemente en él, y, 
por tanto, sus cosechas eran mezquinas. 
Es fama que los indios de Massachúsetts 
llegaron a comprobar que, si se en- 
terraban uno o dos peces muertos en la 
tierra donde depositaban los granos de 
maíz, éste fructificaba con mayor abun- 
dancia; pero tal procedimiento no era 
muy general entre el resto de las tribus. 


Parte del pueblo está construida en una hendidura del peñón, y parte, al pie del mismo. 


algo que comer, sin necesidad de hacer 
fuego, pues por el humo hubiesen podido 
saber sus enemigos dónde se hallaban 
y poner en grave peligro sus vidas. 
Hacían cacharros de arcilla, pero 
como no sabían fabricarlos de modo que 
resistiesen el fuego, preparaban sus 
comidas calentando al rojo piedras que 
después sumergían en el agua en que 
habían de hervir los alimentos. Otras 
veces abrían un hoyo en la tierra y lo 
revestían de piedras lisas. Hecho esto, 
encendían fuego en él; y cuando las 
piedras estaban bien calientes, después 
de limpiarlo de carbones y cenizas, 
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LA COCINA DE LOS INDIOS DE LA CAROLINA 
: DEL NORTE 


Los métodos culinarios de los indios llamaron mucho la atención de los europeos que por primera vez 
llegaron a la América septentrional. Estos dos grabados nos dan idea de la cocina de los indios de la 
Carolina del Norte. Por los primeros exploradores sabemos que aquélla era abundante y variada. 


Las aguas de la Carolina del Norte, siempre abundantes en toda clase de peces, suministraban a los 


indios los pescados que solían asar según representa el grabado. A la derecha se ve a un piel roja que 
llega con nueva provisión de pesca. 
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" metían dentro rnariscos, carnes O granos, 
y cubrían la boca de aquel horno primi- 
tivo con hierbas o algas. También 
asaban la carne colgándola delante del 
fuego, dándole vueltas sobre las brasas 
hasta que estuviese en su punto. 

Estos indios de la parte oriental de 
Norteamérica no conocían el uso de los 
metales; eran raras las tribus que 
llevaban adornos de cobre. Usaban 
armas y herramientas de piedra, como 
las que se ven en los museos norte- 
americanos, que conservan hermosos 
ejemplares de puntas de flecha y hachas 
de piedra, perfectamente pulimentada, 
y los cuales han sido hallados por los 
labradores o en las excavaciones hechas 
para echar los cimientos de algún 
edificio. Al hacer una flecha sujetaban 
la punta con duros y flexibles nervios 
de ciervo o de otros animales. 

Sus vestidos, que eran sencillísimos, 
estaban hechos, por lo general, de 
pieles de venado. Todos ellos usaban 
zapatos, llamados mocasines, fabricados 
con pieles flexibles y que no producían 
ruido al andar. En lugar de agujas, 
empleaban huesecitos agudos; y en vez 
de hilo, nervios y tendones de animales. 
Cuando iban a la guerra, se pintaban 
el cuerpo y la cara, con objeto de es- 
pantar a sus enemigos. 

Por cuanto se ha podido colegír, el 
progreso de estos indios fué estacionario 
durante los varios siglos que vivieron 
en América del Norte, hasta la llegada 
de los blancos. Tal vez pueda atribuirse 
este hecho a la circunstancia de no ser 
conocidos entonces entre ellos los ani- 
males que nosotros llamamos domésti- 
cos. En efecto, sin caballos, vacas 
ganado en general, es harto difícil Bd 
tivar debidamente el suelo. Otra de 
las razones fué quizá el serles des- 
conocido el arte de extraer metales de 
la tierra, para construir herramientas 
de labranza, pues, indudablemente, las 
pieúras, huesos y madera son materiales 
muy poco apropiados para este fin. 
preeamación DE LOS INDIOS DEL ORIENTE 

DE LOS ESTADOS UNIDOS Y DEL CANADÁ 

Gran número de tribus de- estos 

indios vivían en casas construídas con 


gruesas cortezas de árbol o de ramas 
entretejidas, que después revestían de 
pieles o de barro. Con frecuencia habi- 
taban la misma choza durante años y 
años; pero cuando llegaba el verano y 
la caza mudaba de paraje, abandona- 
ban ellos su residencia, para ir tras de 
aquélla y poder alimentarse de su carne. 

Una sola casa albergaba a veces a 
varias familias, cada una de las cuales 
ocupaba determinada parte de la mo- 
rada. Estas familias estaban por lo 
común unidas por lazos de parentesco, 
el cual no se tenía en cuenta por parte 
del padre, sino de la madre; es decir, que 
todos los que se cobijaban debajo del 
techo común, eran descendientes de 
una misma mujer.. Todos ellos cons- 
tituían un clan, al que daban el nombre 
de un animal determinado, tal como 
Oso, Lobo, Tortuga, etc., del que traza- 
ban pinturas, o lo esculpían en madera 
o en piedra, denominándole ¿ótem, y 
lo convertían en emblema de su casta y 
en objeto de su culto. Cuando el clan 
era muy numeroso vivía en diferentes 
casas. 

Varios de estos clanes reunidos cons: 
tituían una tribu, que a veces era 
numerosísima. En cada clan era elegido 
entre los ancianos una especie de 
magistrado, llamado sachem, cuya auto- 
ridad no era hereditaria. Los sachem 
de los diferentes clanes celebraban 
asambleas, en que dictaban las leyes 
por que debían gobernarse las tribus, 
y castigaban a los transgresores. Cada 
clan tenía, además, un jefe que asumía 
el mando en tiempo de guerra, pues 
envidiosas unas tribus de otras, estaban 
en continua pelea. Las tribus también 
solían elegir un jefe supremo, que era 
el caudillo general. 

La religión de estos indios era suma- 
mente curiosa. Adoraban a sus ante- 

asados, al sol, a los vientos y al rayo. 

como éste parece una culebra en 
movimiento, respetaban dicho reptil, 
y muchas tribus se abstenían de dar 
muerte a ninguno de tales animales. 
Creían asimismo en un Gran Espíritu, 
y en otros menores, que vivían en cada 
hombre, como también en cada animal, 


6556 


CENAS:DE LA VIDA DE LOS ANTIGUOS 
INDIOS NORTEAMERICANOS 


Los indios eran excelentes marineros. En canoas hechas de corteza, o de troncos de árboles ahuecados, y 
provistas de una tosca vela, recorrían grandes distancias. 


y MS . load 5 4 > 
Cabañas de los indios winnebagoes.—Sobre una armazón de ramas, extendían pieles tirantes, que cosían 
unas con otras. A veces trazaban sobre estas chozas pinturas originales, y no exentas de gusto artístico. 


Casa construída con troncos de árboles, por los indios criks de Alabama, después de la llegada de los 
blancos, A la izquierda, sobresale la chimenea, que revestían interiormente de barro. 
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y en cada lago, árbol y colina. Estos 
espíritus eran buenos unos, malos otros; 
y achacaban la causa de las dolencias y 
enfermedades a la entrada de alguno de 
los últimos en el cuerpo de las personas. 
Para curar al enfermo, había en cada 
tribu curanderos, a quienes se atribuía 


Piel roja, a la puerta de su « wigwam ». 


un poder sobre los espíritus malos, y que 
acudían a la choza o jacal en que yacía 
el paciente. Allí, sacudiendo urras sona- 
jas y dando grandes alaridos, pronuncia- 
ban palabres mágicas para arrojar del 
cuerpo del enfermo al espíritu maligno. 

Si, a pesar de estos originales reme- 
dios, sobrevenía la muerte, colocaban el 
cadáver en lo alto de un árbol, o sobre 


un andamio, para que estuviese en 
lugar seguro. Otras veces lo sepultaban 
en su propia cabaña, o en una cueva, y, 
en ocasiones, cavaban una hoya y 
acumulaban sobre el difunto un mon- 
tículo de tierra. Algunos de estos 
montículos contenían a veces muchos 
cuerpos. Con el 
cadáver enterra- 
ban armas, ali- 
mentos y bebidas, 
pues creían ' que 
necesitaría todas 
estas cosas. Cuan- 
do fallecía un 
niño, solían en- 
terrar en su com- 
pañía a un perro, 
para que le guiase 
en los caminos del 
mundo de los 
espíritus. 
ONDICIÓN SOCIAL 
DE LA MUJER 
INDIA 
La mujer india 
estaba muy lejos 
de ser esclava de 
su marido, como 
muchos han dado 
en suponer. Al 
contrario, gozaba 
de relativa inde- 
pendencia, pues 
cada consorte se 
dedicaba a sus 
faenas. Así, el 
marido procuraba 
el alimento de la 
familia, por medio 
de la caza, que 
a veces buscaba 
a grandes distan- 
cias y, si escasea- 
ba, no era raro que estuviese ausente 
del hogar varios días, y aun semanas 
enteras. Cazador intrépido, veíase obli- 
gado en ocasiones a luchar con osos 
y otras fieras, de cuyos combates 
salía a veces con peligrosas heridas. 
Otra de sus ocupaciones era la pre- 
paración de armas, que siempre había 
de tener prestas para casos inespera- 
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dos. Cuando -las tribus se trasladaban 
de un paraje a otro, la mujer era la 
encargada de llevar los enseres domésti- 
cos; y de esta suerte quedaba el hombre 
en completa libertad para ir siempre 
prevenido contra el enemigo que, quizá 
oculto detrás de algún árbol, pudiera 
lanzarle a traición una flecha. El marido 


Jefe de los indios siux. 


indio raramente trataba con aspereza 
a su mujer ni a sus pequeños, y su 
afecto paternal era tan vivo que, cuando 
la caza abundaba y se veía libre y 
seguro de los ataques de tribus enemi- 
gas, tomaba parte en los juegos a que 
se entregaban los muchachos. 


prEaScIA Y JUVENTUD DE LOS INDIOS 


Llamaban los indios a sus pequeñitos 


; 


pieles rojas 


papuses, y no los colocaban en cunas; 
como se hace con la mayoría de los 
niños, sino que, cuando la madre, por 
sus ocupaciones, no le podía llevar en 
brazos, sujetaba al pequeñuelo a una 
tabla, con unas correas, y le colgaba 
de un arbol; de este modo podía ella 
dedicarse con toda tranquilidad a 


A SS 


Curandero de una tribu importante. 


ejecutar sus faenas. Si viajaba, le 
llevaba colgado a la espalda. 

Apenas el niño podía valerse de sus 
miembros, ayudaba a su madre a re- 
coger leña y los frutos silvestres que se 
ponian al alcance de su mano. Desde 
sus primeros años, vagaba provisto de 
un pequeño arco con sus correspondien- 
tes flechas, y se ejercitaba en el 'tiro. 
Enseñábanle asimismo a nadar, correr 


6559 


Los Países y sus costumbres 


y trepar. Aprendía a rastrear conejos 
y a preparar lazos para éstos y otros 
animales. Ya crecido y diestro en la 
caza mayor, se le declaraba apto para 
tomar parte en la guerra. Mas no se 
le consideraba como hombre hecho y 
valiente, mientras no hubiese matado 


Un jefe indio y su familia. 


a un enemigo y traído su pericráneo con 
la cabellera, como trofeo de guerra. 

La joven india pasaba sus primeros 
años de manera análoga al varón, pero 
en lugar de practicar la caza, aprendía 
a preparar las pieles para hacer moca- 
sines, y a coser las tiendas. Se ejercitaba 
en los trabajos de cocina y del cultivo 
de la tierra, y, en algunas tribus, 


ayudaba a las mujeres mayores, que 
tejian paños burdos, hacían cestos y 
fabricaban cacharros. Exhortaban las 
muchachas a los niños y jóvenes a ser 
valientes, y trataban con desdén al que 
demostraba timidez. 

Ya hemos dicho anteriormente que 
los indios estaban 
cási en continuas 
escaramuzas y 
peleas. De unas 
y otras era la 
causa principal 
el que una tribu 
cazase en el 
terreno vedado de 
otra, 

TI! BÁRBARA CON- 
DUCTA DE LOS 
INDIOS CON LOS 


PRISIONEROS 
DE GUERRA 


Cuando los 
indios hacían 
prisioneros, al- 
gunas veces les 
daban muerte en 
el campo de 
batalla, pero gene- 
| ralmente se los 
llevaban a su 
aldea. Utilizaban 
Ma las mujeres y 
fi niños de los ven- 
cidos, obligán- 
¡ doles a ayudar a 
las indias en sus 


trabajos. Los 
individuos muy 
¡ Jóvenes y los 
muchachos  cau- 


BS tivos solían ser 
AN adoptados por la 

tribu, para ocu- 

par el puesto de 
los guerreros caídos en los combates, 
Los más eran torturados de mil ma- 
neras. Muchas veces se les ataba a 
un árbol, y después los chicos y mozos 
arrojaban contra él sus hachas, llamadas 
tomahawks, adiestrándoseasi en clavarlas 
en el tronco, lo más cerca posible del 
prisionero, aunque sin tocarle. Entre- 
tanto éste, lleno de orgullo, procuraba 
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mantenerse tranquilo y altanero, sin 
moverse siquiera, pues demostrar la 
menor flaqueza hubiera «sido imper- 
donable cobardía. Finalmente, le ata- 
ban a una estaca clavada en el suelo, 
amontonaban a sus pies leña en abun- 


eL 


| 


y 


dancia y le prendían fuego. Cuando las 
llamas lamían su cuerpo, entonaba el 
condenado su canción de muerte, en la 
que celebraba su valor y el de su tribu. 
Igual bárbara conducta observaban los 
indios, si el prisionero era. un blanco. 
Refiérese que en los primeros tiempos 


Pieles rojas, en las montañas del actual Estado de Montana. 


pieles rojas 


de la colonización, habiendo apresado 
en la Carolina del Norte a un funciona- 
rio del gobierno inglés, llamado Juan 
Lawson, clavaron en todo su cuerpo 
innumerables astillas de madera de' 
pino, muy resinosa, y le pegaron fuego. 


Muchos son los nombres de las dife- 
rentes tribus de los indios del Canadá 
y de los Estados Unidos, de las que 
se mencionan aquí los principales. 

Los indios que habitaban al Este de 
las Montañas Roquizasestaban divididos 
en tres grandes castas: los algonquines, 
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lós iroqueses y 
los  maskokis. 
Residían estos 
últimos en el 
Sur, y las prin- 


cipales tribus 
en que se sub- 
dividían eran 


los chickasaws, 
criks y semino=- 
les. Sus descen- 
dientes viven 
hoy en Okla- 
homa. Los iro- 
queses moraban 
en Nueva York 
y comarcas 
colindantes, y 
sus principales 
tribus eran las 
de las Cinco 
Naciones, los 
eries y los 
hurones. Los 
cherokis y los 
tuscaroras, que 
vivían en la 
Carolina del 
Norte y en Ten- 
nessee, eran 
también iro- 
queses. Los 
algonquines po- 
blaban Nueva 
Inglaterra, 
Nueva Jersey, 
Máryland, Vir- 
ginia y otras 
regiones más 
hacia el Oeste. 
OS INDIOS PIE- 
LES ROJAS 
DE HOY DÍA 
Entre todos 
los indios pieles 
rojas, los más 
adelantados 
eran los de las 
Cinco Naciones. 
Sus tribus eran 
conocidas con 
los nombres de 
senecas, Ccayu- 


Los Países y sus costumbres 


Estatua del jefe indio Halcón negro, de más de quince metros 
de altura, que se eleva en una vasta llanura del Illinois. 
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gas, onondagas, 
oneidas y mo- 
hawks.. Pos- 
teriormente, 
cuando los tus- 
caroras de la 
Carolina del 
Norte fueron 
derrotados por 
los blancós, se 
trasladaron a 
Nueva York y 
se unieron a las 
Cinco Naciones, 
que en adelante 
fueron denomi- 
nadas las Seis 
Naciones. Estas 
tribus  esta- 
blecían hogares 
permanentes, y 
cultivaban 


mayores ex- 
tensiones de 
terreno que 


ningunos otros 
indios. Eranasi- 


mismo valientes 
guerreros. Al- 
gunos de sus 
descendientes 


viven actual- 
mente en el 
Estado de Nue- 
va York, 

La población 
indígena que 
existe hoy en 
Norteamérica 
no se conocecon 
exactitud; los 
censos numeran 
sólo a los indios 
civilizados, que 
viven con los 
blancos; no a los 
que forman aún 
tribus en los 
territorios del 
interior, llama- 
dos. reservas, y 
mucho menos a 
los nómadas, 


Los indios 


Algunos autores calculan que hay entre 
300.000 y 400.000 individuos de raza 
cobriza o pieles rojas. 

También es opinión general que esta 
raza va extinguiéndose, y que era 
mucho más numerosa en los primeros 
días de la colonización. No falta, sin 
embargo, quien supone que el decreci- 
miento de la población indígena no es 
tan grande como se afirma. Se ha hecho 
constar, además, que, en muchas tribus, 
la población ha aumentado en estos 
últimos años; tal sucede con los siux, 
iroqueses, cherokis, criks, chactas y 
seminoles, entre los cuales los naci- 
mientos superan a las defunciones. Y, 
por otra parte, es de tener en cuenta 
que hay muchos mestizos, y que la raza 


pieles rojas 


indígena va siendo absorbida, sin ex- 
tinguirse, por la raza blanca. Los 
100.000 mestizos de Nuevo Méjico, del 
Colorado y de Tejas, los 15.000 O 20.000 
mestizos canadienses y del Wisconsin, 
Minnesota, Míchigan y territorios ve- 
cinos, y los descendientes de aquellos 
indios que convirtió el célebre Orcam y 
que colonizaron varios cantones del New 
Hampshire, son de origen indio, y figuran 
en los censos como población blanca. 

Una cosa se puede, no obstante, 
hacer notar acerca de los indios pieles 
rojas, y es que, después de haber 
luchado contra los progresos de los 
europeos, se dejan ganar por la civiliza- 
ción moderna llevada a aquellos países 
americanos. 
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LOS ANIMALES EN LAS LEYENDAS 
SUDAMERICANAS 


EL REY DE LOS GUANACOS 
(Leyenda calchaquí) 
ABÍA una vez un cazador y su hijo, 
cuya fama, bien merecida, de ser 
los dos más diestros cazadores de guana- 
cos y vicuñas, se extendía en toda su 
patria, la tierra calchaquí. Nadie como 
ellos manejaba las boleadoras; animal 
visto, animal perdido; llegaba a trabarlo 
zumbando la boleadora en recta al pes- 
cuezo del guanaco; y eran ricos con el 
producto de sus continuas y fructuosas 
excursiones. 

Un día aparecióseles la reina y madre 
de guanacos y vicuñas, la Pacha Mama, 
y les mandó no cazar más que un guana- 
co macho por día; y les dijo que en ade- 
lante, si cumplían su mandato, en com- 
pensación, hallarían diariamente, en la 
roca sobre la cual estaban, un cogote de 
guanaco repleto de oro. 

Cumplió el mozo la orden de Pacha 
Mama; el padre, en cambio, dominado 
por su afición, siguió cazando cuantos a 
su paso encontraba. Cansada la Pacha 
Mama de su desobediencia, para casti- 
garlo, hizo que una tarde, mientras pa- 
dre e hijo iban boleando por los cerros, 
se extraviara el segundo. Buscábalo su 
padre desconsoladamente; sus amigos le 
ayudaron a mingarlo * por los vericuetos 
y hondonadas; inútilmente: sólo respon- 
día a sus llamados la voz de los ecos, que 
repetían, como riéndose, sus gritos. 
Dieron al fin con él en una quebradita 
por la cual, entre flores, corría un hilo de 
agua fresca y cristalina. Estaba vestido 
de guanaco de pies a cabeza, y hablaba 
relinchando. 

Por arte y magia de la Pacha Mama, 
sin duda, desapareció otra vez, y largo 
tiempo transcurrió sin que se le volviese 
a ver; hasta que un día, estando el padre 
y sus amigos en Cafayate (Valles Cal- 
chaquíes), bajó del cerro de las Arcas 
una espesa neblina, en cuyo seno, atóni- 


1 Mingar: buscar. 


tos, vieron pasar, jinete en un bellísimo 
y enorme guanaco, al hijo del cazador 
que había concertado con la Pacha 
Mama no cazar diariamente más de un 
guanaco macho, y que, por haber cum- 
plido su pacto, ella había convertido en 
el rey de los guanacos. 


(Vese claramente en esta leyenda el 
propósito de salvaguardar una especie 
que, siendo muy útil y no muy abundan- 
te en las regiones calchaquíes, se extin- 
guiría rápidamente si se cazasen las 
hembras.) 


EL URUTAÚ 
(Leyenda guaraní) 


Sucedió lo que vamos a contar hace 
muchos siglos. Viviá entonces estable- 
cida no lejos del Iguazú, una poderosa 
tribu guaraní. 

Era Neambiú la más hermosa don- 
cella de su parcialidad, y tan gentil de 
trato como exquisita de espíritu, que 
todos a su alrededor la amaban. Ñeam- 
biá correspondía con idéntica vehe- 
mencia el cariño hondo y apasionado de 
Cuimbae, mocetón gallardo y valiente, 
que el padre de ella, el poderoso cacique 
guaraní, trajo cautivo al regreso de su 
última expedición victoriosa contra los 
tupíes. 

Idolatraban sus padres a Ñeambiú, 
su hija única; arrancarla de su lado era 
arrancarles el corazón; por eso se nega- 
ban a consentir la boda, alegando que 
Cuimbae pertenecía a la raza de los 
tupiés, sus más sañudos enemigos. 
Neambiú, para no disgustar a sus pa- 
dres, ocultaba su pena y lloraba a solas; 
una vez, sin embargo, les enrostró su 
crueldad con ésa que llamaban hija del 
alma y que era ¡ay! la hija de la des- 
gracia. 

Un día Ñeambiú desapareció de la 
casa de sus padres. Alarmados éstos, 
corrieron a donde estaba Cuimbae, 
sospechando que de concierto con él 
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hubiese tomado Neambiú la extrema 
determinación de escaparse. Cuimbae 
ignoraba el suceso; y no podía ni siquiera 
concebir que una joven tan discreta y 
amorosa como ÑNeambiú hubiera salido 
fugada de la casa paterna. Pero Cuim- 
bae contó que había tenido la noche 
anterior un sueño terrible: Una mujer 
muy fiera, que representaba la des- 
gracia, se había llevado a Ñeambiú a los 
montes del Iguazú, donde mora entre 
los cuadrúpedos y las aves, que ni la 
ofenden ni huyen de su presencia. 

Como en los montes habita Caaporá, 
un monstruo con facha humana, que 
hace desgraciados a quienes por acaso 
le miran, exclamó el infortunado padre 
con delirio: 

—jAl Iguazú! ¡A buscar a mi hija, 
que se la ha llevado Caaporá! 

Tras él salió presurosa toda la indiada, 
repitiendo: —¡Al Iguazú! ¡A buscar a 

eambrú, que se la ha llevado Caaporá! 
¡A buscar a Ñeambiú! 

El clamoreo de los pájaros carpinteros, 
los ipecúes, alborotados por la presencia 
de gente, sacó de su refugio a la fugitiva, 
y hallóse ésta al punto rodeada por los 
solícitos enviados del cacique, quienes 
cariñosamente trataron por todos los 
medios de persuadirla a regresar junto 
a sus padres. Neambiú no respondía 
palabra; por el exceso de penar sin 
esperanza, había perdido la sensibilidad, 
y con ella el habla. Muda e impertérrita, 
volvió las espaldas y se internó de nuevo 

or entre el monte. Las amigas de 

eambiú, que mucho la querían, viendo 
frustrada la empresa de los fieles del 
cacique, decidieron ir_juntas todas en 
busca de la buena Neambiú. ¿Y si 
topaban con Caaporá? Menores serían 
sin duda los males que si no iban, porque 
el diablo Añanga, que siempre está 
alerta para, con el menor pretexto, 
hacer daño, las castigaría terriblemente 
por haber dejado de socorrer a la in- 
fortunada amiga. Fueron, y regresaron 
desconsoladas: Neambiú escuchó sus 
palabras dulces y cariñosas, impasible y 
helada. La desdicha de Ñeambiú pare- 
cía irremediable. 

Consultóse entonces, como se hacía 


siempre en tales casos, al adivino de la 
tribu, Aguará-Payé, un hombre feísimo, 
y tan sagaz, que bien merecía su nombre 
de «Aguará », que quiere decir zorro. 
Iba cerrando la noche, hora la más a 
propósito para consultar los oráculos. 
Aguará-Payé tomó dos enormes mates, 
llenos el uno con infusión de yerba caa, 
y el otro con chicha. Apenas hubo be- 
bido la chicha, empezó a tambalearse y, 
haciendo visajes espantosos, cayó como 
muerto. Vuelto en sí Aguará-Payé, 
dijo: —Neambiú está para siempre in- 
sensible y muda; es preciso abandonarla 
a su destino. 

—¡No! ¡no!l—contestaron los padres 
de Neambiú.—¡Antes morir que aban- 
donarla! ¡Al Iguazú! ¡Al Iguazú! 

—¡Al Iguazú! —repitieronsus secuaces. 
—¡Al Iguazú! 

fueron al Iguazú. 

Comprendieron todos que Ñeambiú 
necesitaba un profundo sacudimiento 
moral. Le anunciaron sucesivamente la 
muerte de algunas personas de su amis- 
tad, la muerte de sus mejores amigas, 
la muerte de sus padres... NÑeambiú 
escuchaba muda, impasible, fría. Mudo 
también seguía Aguará-Payé la triste 
escena. 

—Haz que sienta—le ordenó el ca- 
cique. 

Obedeciendo la orden, Aguará-Payé 
adelantóse pausadamente y dijo con 
lentitud a Neambiú: b 

—Cuimbae ha muerto... 

Estremecióse toda íntegra Ñeambiú. 
Exhalando continuos lamentos des- 
garradores, desapareció instantánea- 
mente a los asombrados ojos de los que 
la rodeaban, quienes, transidos de dolor, 

uedaron convertidos en sauces llorones, 

eambiú, convertida a su vez en urutaú, 
elije la rama más vieja y deshojada de 
aquellos sauces para llorar eternamente 
su desventura. 

Desde entonces el urutaú o ave fan- 
tasma—<que vive en el Brasil, Paraguay, 
Argentina, etc.—llora todas las noches, 
Su voz es un alarido muy melancólico, 
tan alto y vigoroso, que se oye a media 
legua de distancia, y lo repite con pausas 
durante la noche entera. Pocos lo han 
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visto en los montes, porque de día se 
mantiene inmóvil sobre las ramas secas 
y tronchadas de los árboles donde anida, 
confundiéndose por su color con ellas, y 
porque sólo vuela buscando su alimento 
durante el crepúsculo y a la luz de la 
luna. 

(Respecto al urutaú hay también la 
creencia, firmemente arraigada en la 
gente ignorante, de que llora la ausencia 
del sol, porque su alarido comienza 
cuando el sol se pone, y acaba cuando 
éste sale.) 


LA HISTORIA DEL ZORRO-VÍBORA 
(Leyenda araucana) 


(Esta leyenda y la que le sigue son 
copias fieles de las traducciones literales 
de los originales araucanos, publicadas 
por el Sr, R. Lehmann-Nitsche, y en las 
cuales se ha conservado ex profeso la 
pintoresca fraseología india.) 


I 


« Dicen todos los indios que en el agua 
hay un dios y en los cerros también; en 
la travesía de un camino también que 
hay, dice la gente.» 


II 


«El zorro-víbora existe en el agua. 
Éste agarra gente en el agua. Tiene una 
cola con que agarra la gente. Pero 
cuando lo adoran no hace daño. Cuando 
lo adoran le dicen: «¡Padre, dueño del 
agua, por servicio, no nos haga mal a 
nosotros! » Be dicen: « Dueño del agua, 
por su milagro, que pasemos bien al 
otro lado de su agua.» 

« Existe un chafis * con que lo adoran. 
Este chafis lo hacen en el takal.+ En- 
tonces va la gente, llevando en un plato 
el chafis. Con éste lo van a adorar. 
Entonces agarra un pequeño manojo 
de paja. Entonces por gotas sacan del 
plato con la paja algo del chafis, alzando 
la mano hacia el cielo. Entonces plan- 
tan muchas lanzas.» 

« Así adora la gente. Por eso no hace 
mal a la gente.» 


1 Chafis llaman los araucanos a una masa 
compuesta de trigo y agua que ha fermentado 
veinticuatro horas. Para prepararla y fermen- 
tarla les sirve el takal, bolsa hecha del cuero de 
una vaca, y que contiene hasta 12 litros. 


* daño! » 


TIT 


« Hay un lago en la tierra de la Cor- 
dillera. Hay muchos zorro-víboras en 
este lago. Cuando quiere pasar la gente, 
tiene que rogar a ellos. Entonces, una 
vez teníamos que pasar al otro lado y 
rogaron a ellos nuestra gente. Entonces 
era cacique Keupú. Entonces, por la 
mañana tempranito, fué un hombre a 
traer agua. Entonces vió al zorro-ví- 
bora, y fuimos todos a verlo. Estaba 
nadando en el agua cuando lo vimos. 
Es pequeño; el pecho y panza, blancos; 
la cola es larga. Con su cola dicen que 
sabe manear los caballos en el agua, 
cuando agarra gente en el agua.» 

«Entonces apenas asomaba el sol, y 
fuimos a la orilla del lago a rogar a 
ellos. Entonces carneamos un toro 
pequeño, blanco. Echamos carne en el 
agua para que coma ese zorro-víbora. 
Cuando le ruegan le dicen: «¡Padre, 
dueño del agua, háganos el servicio de 
no hacernos mal, pecho blanco!» Así 
no hace daño. Cuando se burlan de él, 
entonces agarra gente. Por cualquier 
cosa que habla uno, que le ofenda, está 
bien embromado. Cuando lo quieren 
nombrar no le dicen zorro-víbora, sino 
dueño del agua.» 


IV 
«Nunca lo habían visto afuera del 
agua. Esa vez era la primera que lo 
vimos, cuando rogamos en ese lago. 
Los cristianos dicen “que tenían deseos 
de verlo al zorro-víbora; él no se hizo 
ver nunca. Donde habitaban muchos 
de ellos (núriúfilu), cuando llegaban los 
cristianos se desaparecían. Parece que 
tuvieran miedo. Sólo a los indios les 

hacían mucho daño.» 


v 

«Una vez dijo un hombre, cuando 
tenía que pasar el Limay: «¡Padre, 
dueño del agua, por favor, no me haga 
Entonces el otro hombre se 
llamó Salva. Tenía muchos caballos. 
«¡Qué diablo! ¿Dónde existe este dueño 
del agua que usted está rogando? »— 
dijo y se río. Entonces dijo el otro 
hombre: « ¿Cómo dónde existe el dueño 
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del agua, amigo? ¡El dueño del agua, 
pues! Usted sabe que en todos los ríos 
existen dueños del agua, amigo »—dijo 
este hombre. «¡Qué dueño del agua va a 
existir, amigo! »—dijo este hombre lla- 
mado Salva. Y se largó en el paso, 
arreando su gran tropilla de caballos. 
En medio del agua se le desapareció la 
tropilla. Fué suficiente esto; no apare- 
cieron más. Se le ahogaron todos los 
caballos de él. Casi se murió él. Porque 
se murieron los caballos, él se escapó.» 

« Ahí tienen ustedes lo que hace este 
zorro-víbora.» 


LEYENDA DEL INDIO CON EL TIGRE 


4 Decimos nosotros los indios que el 
tigre es dueño de la tierra. No hace daño 
cuando no lo ofenden. Cuando lo quie- 
ren para enemigo, él sabe, y carga rencor 
con su enemigo, para matarlo, Entre 
nosotros está reconocido que no hace 
mal el tigre cuando no lo ofenden. Pero 
a su enemigo no lo perdona jamás. Bas- 
ta que sea de la familia de su enemigo, 
no lo perdona. Él sabe cuál es su 
enemigo y cuál no. Cuando los indios 
encuentran al tigre, se invitan para 
matarlo. Luego se van; pero el tigre ya 
sabe cuál fué el que le deseaba la muerte. 
Entonces lo encuentran, allá, y lo con- 
vida a pelear su enemigo. Y él salta 
¿sobre su enemigo. Al que no es su 
enemigo no le hace nada. Pasa cerca de 
él peleando.» 

«Una vez fué cautivado un hombre 
por los cristianos. Y se escapó. Este 
hombre anduvo mucho tiempo solo en 


los grandes desiertos. Faltaba casi nada. 
para que muriese de hambre. Una vez 
encontró al tigre. Entonces este pobre 
hombre creyó ser devorado por el tigre, 
cuando lo encontró. Tembló de miedo. 
Se arrodilló, dicen, para rogar a Dios y 
al tigre. Jamujaba la oreja el tigre. 
Entonces se puso cerca de él, que llo- 
raba. Siguió la marcha este hombre. 
No le hizo nada el tigre. El tigre iba 
detrás de él. Un rato después se ade- 
lantó y se perdió de la vista del .com- 
pañero. Más allá encontró avestruces. 
En seguida cazó uno. Entonces volvió 
atrás para encontrar a su compañero, 
que estaba casi muerto de hambre. 
Apenas podía ya caminar a pie. En- 
tonces este hombre, sabiendo que el 
tigre no le haría nada, tuvo ánimo. 
Emprendió de nuevo el camino. Y vió 
la boca del tigre manchada de sangre. 
Entonces lo siguió. Cuando iba llegando 
vió el hombre al avestruz. Entonces 
bebió la sangre del avestruz. Así escapó 
este hombre de morirse de hambre, por 
la ayuda del tigre. Así lo acompañó 
muchísimos días. Cuando encontró 
gente el hombre, dicen que fué cuando 
se apartó de su compañero. De ese 
modo pudo llegar a su tierra y a su 
antiguo alojamiento.» 


(El zorro-víbora a que se refiere la 
primera de estas leyendas araucanas, es 
la lutra, o niúriúfilu, que dicen esos indios, 
y no se explica por qué le tienen tanto 
miedo. Entre los araucanos, la lutra es 
el señor del agua, el ñenko, y el tigre es 
el señor de la tierra, el nen-mapú.) 
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ENORMES FUEN 


Maa Ed E ae 


Entre las bellezas de Nueva Zelanda se cuentan las fuentes de agua hirviente que, debido al enorme calor 
encerrado en aquellas tierras volcánicas, brota de las profundidades del subsuelo elevándose a gran altura. 


Cuando el vapor de debajo puede abrirse camino con rápidez, arrastrando por delante el agua más 
fría, forma sencillamente una gran fuente; pero cuando es tanta la cantidad de vapor, que no 
logra salir con la suficiente rapidez, estalla como una caldera de vapor, siendo sus resultados impo- 
nentes y espantosos, como se ve en estas dos fotografías del Surtidor de Waimangu, en Nueva Zelanda. 
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